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Parroquias Arciprestazgo- Oeste

Oración ADVIENTO-NAVIDAD
“Virgen de la Esperanza”

14  diciembre 2017

“María nos abre su corazón para que contemplemos la ternura de

Dios. En su interioridad habitada vemos el proyecto de Dios de

hacer nuevas todas las cosas desde la raíz. Junto a María

renovamos nuestra fe. Creemos en la palabra que se hace humanidad para siempre. En María, te vemos, Señor, y descubrimos la gran  misericordia que tienes con nosotros”

Cantamos

La Virgen sueña caminos, está a la espera; la Virgen sabe que el Niño está muy cerca. De Nazaret a Belén hay una senda, por ella van los que creen  en sus promesas. Los que soñáis y esperáis la Buena Nueva,  abrid las puertas al niño,  que está muy cerca. El Señor cerca está, Él viene con la paz. El Señor cerca está, Él trae la verdad.

Rezamos juntos: PALABRAS DE MARÍA

Que no dude de Dios,

aunque me parezca imposible.

Que, siendo libre, no me olvide de Dios

Que siendo esclavo me sienta libre en Dios

Que me alegre por el hecho

de haber sido tocado por Dios

Que nunca deje de llamarte: ¡bienaventurada ¡

Que disfrute con tantas cosas

que Dios hace por mí y en mí.

Que disperse de mí, como lo hizo totalmente de ti,

la soberbia y el orgullo

Que me haga gustar la grandeza de la pobreza

y la miseria de la riqueza

Que me colme de lo bueno para vivir

y me aparte del maligno que me hacer morir.

Todos:

Y si en algún instante, María

rompo con la palabra que ofrecí a Dios:

te pido me recuerdes que la proeza

no está en el la cantidad

sino en la calidad de lo que se da.

Que al igual que Tú, María,

sepa darme y no contentarme con dar.

Amén.
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Cantamos

Escuchamos 
Lector:
“Concebirás en tu vientre y darás a luz un Hijo, y le pondrás por nombre Jesús” (Lc 1,31)

María, la madre del  Señor. Para los seguidores de Jesús, María es antes que nada la Madre de nuestro Señor. De ahí arranca toda su grandeza. Los primeros cristianos nunca separan a María de Jesús. Son inseparables. Bendecida por Dios entre todas las mujeres, ella nos ofrece a Jesús, fruto bendito de su vientre. María es grande no simplemente por su maternidad biológica, sino por haber acogido con fe la llamada de Dios a ser Madre del salvador. Ha sabido escuchar a Dios; ha guardado su Palabra dentro de su corazón; la ha meditado; la ha puesto en práctica cumpliendo fielmente su vocación, María es Madre creyente.

silencio. música

Siempre que digo madre, voy diciendo tu nombre;

siempre que pido ayuda, te estoy llamando a ti;

siempre que siento gozo es que en ti estoy pensando;

con tu nombre en los labios me acostumbro a dormir.

Siempre que digo MADRE es que digo María;

siempre que digo MADRE voy cantando tu amor.

Digo tu nombre y nombro a mi mejor amiga:

MARIA MADRE MIA Y MADRE DEL SEÑOR.

Siempre que yo te canto es mi canto esperanza;

siempre que yo te rezo es himno mi oración;

siempre que yo te hablo es mi voz alabanza,

y tu nombre yo llevo siempre en mi corazón.

Siempre que tengo dudas en ti encuentro certeza;

Siempre que tengo miedo eres tú mi valor;

siempre en mi desaliento eres tú mi confianza

y tu nombre yo invoco como ayuda y favor.

Cantamos

Cerca está el Señor, cerca está el Señor. Cerca de mi pueblo, cerca del que lucha por amor.  Cerca está el Señor, cerca está el Señor,  es el peregrino que comparte mi dolor.

Lector:
‘Alégrate llena de gracia, el Señor está contigo…No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios (Lc 1,28.30)
María, portadora de alegría. El saludo a María comunica la alegría que brota de su Hijo Jesús. Ella ha sido la primera en escuchar la invitación de Dios: Ahora, desde una actitud de servicio y de ayuda a quienes la necesitan, María irradia la Buena Noticia de Jesús, , al que siempre lleva consigo.

silencio. música

QUIERO SER COMO TÚ, MARIA!
Alegre, para que los que viven junto a mí sean más felices
Prudente, para que  mis palabras no causen heridas.
Orante, para escuchar la voz del Señor
Sencillo, para no dejarme engañar por el escaparate de la sociedad
Valiente, para no acobardarme ante las dificultades
Con las manos abiertas, para dar aquello que otros necesiten
Afable, para tratar a los demás con respeto y cariño
Limpio, para no juzgar por las apariencias
Con esperanza, para huir del pesimismo
Oyente, para conducirme por la Palabra de Dios
Te ofrezco, María, mi DEBILIDAD
Que Tú la transformes en algo agradable a Dios
Cantamos

Vamos a preparar el camino del señor, vamos a construir la ciudad de nuestro Dios. Vendrá el Señor con la aurora, él brillará en la mañana, pregonará la verdad. Vendrá el señor con su fuerza, él romperá las cadenas, él nos dará la libertad.
Lector :

“En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: -¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre!¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá” (Lc 1,39-45)
Acompañar a vivir. El primer gesto de María después de acoger con fe la misión de ser madre del salvador, es ponerse en camino y marchar aprisa junto a otra mujer que necesita en esos momentos su ayuda. Hay una manera de amar que hemos de recuperar en nuestros días, y que consiste en acompañar a vivir a quien se encuentra atrapado, vacío de alegría y esperanza.  El que cree en la encarnación de Dios, que ha querido compartir nuestra vida y acompañarnos en nuestra indigencia, se siente llamado a vivir de otra manera. No se trata de hacer cosas grandes. Este amor que nos lleva a compartir las cargas y el peso que tiene que soportar el hermano es un amor salvador porque introduce una esperanza nueva en quien sufre, pues se siente acompañado en su aflicción.

silencio. música

DAME TUS SANDALIAS, MARIA

Quiero sentir el polvo del camino

para llegar hasta Dios desprendido de todo

Quiero fiarme de la Palabra

y no sustentarme en el alimento cotidiano

DAME TUS SANDALIAS, MARIA

Para transformar mí camino

en encuentro personal y definitivo con Dios

Para confiar en Aquel que habla de lo alto

cuando yo me empeño en mirar hacia abajo

DAME TUS SANDALIAS, MARIA

Para ser y vivir un poco como Tú

sin más brújula que tu fe

ni más amparo que  la luz de la luna

DAME TUS SANDALIAS, MARIA

Para decirle a Jesús que, aun con debilidades,

su resurrección es para mí motivo de alegría

llamada a la conversión oportunidad para una vida nueva

agua fresca en mi existencia oscura y sedienta

DAME TUS SANDALIAS, MARIA

Y, si quieres y puedes,

dime cual es tu paso y tu número

para caminar de igual forma que Tú. Amén.
Cantamos

YA VIENE MI DIOS, YA VIENE MI REY, / (2) YA VIENE, YA VIENE MI SALVADOR, YA VIENE, YA VIENE MI REY.

Lector 

María contestó: Aquí está la esclava del señor, hágase en mí según ti palabra (Lc 1,38)
María acoge con gozo al Hijo de Dios en su seno. De ella podemos aprender a ser más fieles a Jesús y a su evangelio. ¿Cuales pueden ser los rasgos de una iglesia más acogedora en nuestros días?

Una Iglesia que fomenta la ternura maternal hacia todos. 

Una iglesia de brazos abiertos, que no rechaza ni condena, sino que acoge y encuentra un lugar adecuado para cada uno.

Una Iglesia que se convierte en signo de esperanza por su capacidad de transmitir vida.

Una Iglesia que no tiene respuestas para todos, pero que busca con confianza la verdad y el amor, abierta al diálogo con los que nos se cierran al bien.

Una Iglesia más preocupada por comunicar el evangelio de Jesús que por tenerlo todo bien definido.

Una Iglesia que busca pan y dignidad para los hambrientos de la tierra, sabiendo que Dios está de su parte.

Una Iglesia preocupada por la felicidad de los que ‘no tienen vino’ para celebrar la vida.

Una Iglesia atenta al sufrimiento de todo ser humano, que sabe, como maría, olvidarse de sí misma y marchar deprisa para estar cerca de quien necesita ser ayudado.

Una Iglesia que anuncia la hora de la mujer y promueve con gozo su dignidad, responsabilidad y creatividad femenina.

Una Iglesia que cree, ora, sufre y espera la salvación de Dios anunciando con humildad la victoria final del amor.

silencio. música

Tu corazón, María,

rebosa agradecimiento.

Tu corazón, María,

desborda de felicidad.

Tu corazón, María,

se siente engrandecido por la presencia de Dios

Tu corazón, María,

ama incluso a aquellos que no te aman

¡Danos, María!

Un corazón sencillo

para acoger a Dios

Un corazón noble

para sincerarnos con El

Un corazón alegre

para sembrar la ilusión

Un corazón desprendido

para no mirarnos a nosotros mismos

Un corazón conciliador,

para no cerrarnos a los que nos rodean

Y, si por lo que sea,

ves que nuestros corazones

están cerrados con potentes candados:

ven a nuestro encuentro, María,

y rompe los eslabones que nos impiden ser libres.
Cantamos

Ven salvador, ven sin tardar, danos tu gracia y tu paz.

ven salvador, ven sin tardar, damos tu fuerza y verdad.
Para compartir… 


Para rezar juntos: Que germine el Salvador

Te alabamos y te bendecimos, Señor,

Porque eres un Dios entre los hombres y mujeres.

Tejes tu salvación entre los hilos de nuestra historia.

Pones tu tienda entre las casas de nuestro mundo.

Las vidas de las personas son el pan bendito,
que al compartirlo, alimenta nuestra esperanza.

Te alabamos y te bendecimos, Señor,
porque la justicia y la paz tienen nombres propios, 
manos concretas, corazones calientes y palabras de amigo. 

Tu nombre dura de generación en generación, de un océano al otro y el sol no se agostará y la luna, de noche, 
desvelará el misterio y sonará un solo coro cantando: 
La gloria y el poder son de nuestro Dios, para siempre sin fin.

todos:

Nuestras manos en el surco de la historia van rompiendo el barbecho estéril y roturando la tierra nueva que germine al Salvador.

Cantamos

Santa María, de la Esperanza, mantén el ritmo de nuestra espera,

mantén el ritmo de nuestra espera. Nos diste al esperado de los tiempos, mil veces prometido en los profetas. Y nosotros de nuevo deseamos  que vuelva a repetirnos sus promesas. Brillaste como aurora del gran día, plantaba Dios su tienda en nuestro suelo. Y nosotros soñamos con su vuelta, queremos la llegada de su reino.
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